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La profesora de Biblia de los Centros Teológicos Diocesanos Mariela Martínez Higueras nos invita esta Navidad a 
profundizar en el misterio de la Encarnación del Señor a través de un acercamiento a la genealogía de Jesús en el evangelio 

de Mateo. Un texto que nos presenta a Jesús como el Mesías prometido, el heredero de las promesas del Señor a Israel. 
Feliz Navidad, porque se ha cumplido la profecía de Isaías: «un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado».

Jesús, el hijo de David
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Donativos online a 
beneficio de las obras 

de la Catedral

NAVIDAD EN LA CATEDRAL

24 DICIEMBRE. NOCHEBUENA
-9.00 y 10.00 horas: Santa Misa. 
-23.30 horas: Recital de órgano.
-24.00 horas: Santa Misa de Vigilia de Navidad presidida por el Sr. Obispo. 

25 DICIEMBRE. DÍA DE NAVIDAD
- Misas a las 10.00, 11.30 (presidida por el Sr. Obispo), 13.00 y 18.30 horas. 

31 DICIEMBRE. NOCHEVIEJA
- Misas a las 9.00, 10.00, 18.30 horas.
- Te Deum, a las 19.15 horas. Acción de Gracias por el año que termina.

1 ENERO. SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS
- Misas a las 10.00, 11.30 (presidida por el Sr. Obispo), 13.00 y 18.30 horas. 

6 ENERO. EPIFANÍA DEL SEÑOR
-Misas a las 10.00, 11.30 (presidida por el Sr. Obispo), 13.00 y 18.30 horas.

8 ENERO. BAUTISMO DEL SEÑOR
-Misas a las 9.00, 10.00, 11.30 (presidida por el Sr. Obispo, con Bautismo), 
13.00 y 18.30 horas.

30 DE DICIEMBRE. DÍA DE LA SAGRADA FAMILIA
-Misa a las 19.00 horas organizada por la Delegación de Pastoral Familiar

INFORMACIÓN

Vídeomapping navideño en la torre Sur de la Catedral

IGLESIA DE LOS SANTOS MÁRTIRES
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El ser humano, creado por Dios 
a su imagen y semejanza (cf. 
Gn 1, 27), perdió su estado de 
bondad preternatural a causa de 
su desobediencia (cf. Gn 3, 23) y 
apareció la hostilidad en lugar 
de la armonía y convivencia 
pacífica. 

Dios había prometido 
restaurar esa situación de 
pecado y desorden con la 
descendencia de una mujer (cf. 
Gn 3, 15). Pero la humanidad 
necesitaba tiempo para ir 
madurando y ser capaz de 
recibir la salvación prometida.

revelación bíblica

«Cuando llegó la plenitud 
del tiempo, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer (…), para 
que recibiéramos la adopción 
filial» (Gal 4, 4-5). El contenido 
fundamental de la revelación 
bíblica es la persona y obra de 
Jesucristo, el Hijo de Dios nacido 

de María, enviado como Mesías, 
Señor y Salvador de toda la 
humanidad. 

Cristo no solamente vino al 
mundo en la plenitud de los 
tiempos, sino que Él mismo 
es la plenitud del tiempo. 
Él es el centro de la historia 
universal. Cristo es el eje de los 
acontecimientos del mundo y la 
clave de la historia. 

Desde la venida de Cristo al 
mundo, que celebramos en la 
Navidad, la humanidad avanza 
hacia su plenitud de manera 
inexorable (cf. Concilio Vaticano 
II, Gaudium et spes, 48).

El ser humano busca 
desesperadamente la felicidad, 
pero no siempre la encuentra. 
Existen muchos falsos reclamos 

de felicidad en nuestra sociedad, 
ofrecidos como consumo, placer 
y goces mundanos. Pero esto 
no satisface la sed de felicidad 
profunda y eterna que alberga en 
el corazón del hombre.

Solo mediante la adhesión 
total a Cristo puede conseguir 
el hombre la plenitud de su 
felicidad. El Nacimiento de Jesús 
en Belén es la presencia del 
Amor de Dios en el mundo, único 
modo para alcanzar la felicidad y 
la plenitud del ser humano.

Que la Navidad llene vuestro 
corazón de alegría y os haga 
cada día más dichosos y mejores 
personas. ¡Feliz Navidad a 
todos!

+ Jesús, Obispo de Málaga

Mons. Jesús Catalá Ibáñez
obispo de málaga

Cristo, 
plenitud de 
los tiempos

«El Nacimiento de Jesús en Belén es la presencia del 
Amor de Dios en el mundo, único modo para alcanzar la 

felicidad y la plenitud del ser humano»

MENSAJE DE NAVIDAD

Belén de la Catedral de Málaga JAVIER GALLARDO

Mensaje en vídeo

<a href="tel:+34952224357">
https://twitter.com/diocesismalaga
https://www.instagram.com/diocesismalaga/
https://www.facebook.com/DiocesisMalaga/
http://youtube.com/diocesisTV 
http://dmnews.goodbarber.com/download
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014056936/yo-con-mi-catedral/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014057001/mensaje-de-navidad/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014057001/mensaje-de-navidad/
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Libro de la generación de 
Jesucristo, hijo de David, 

hijo de Abraham
La profesora de los Centros Teológicos Diocesanos Mariela Martínez Higueras profundiza en las 
siguientes páginas en la genealogía de Jesús de la que nos habla el evangelio de Mateo. Esta dominica 
es licenciada en Farmacia, doctora en Teología Bíblica y colaboradora de numerosas publicaciones

Que fue hijo de, que fue hijo de, que fue hijo de …
que engendró a, que engendró a, que engendró a …

Así continúa, en perezosa monotonía,
hasta que unos nombres fenecidos empiezan a girar en el cerebro.
Árboles genealógicos, torpemente confeccionados
por una mente obtusa, o quizá por mano desdeñosa
a beneficio de hidalgos y mujeres casquivanas
que no acaban de creérselo.
Os arranco. ¿Qué hace la hoja seca
en el libro sagrado, esplendoroso de verdes palmeras?
¿qué más da que fulano haya engendrado a mengano
hasta llegar a aquel que liberó al mundo?...

Friedrich van Sallet (U. Luz, Mateo, vol 1, Salamanca 1993, 134)

Este poema de Friedrich van 
Sallet con el que mucha gente 
se puede ver identificado, 

ilustra la enorme distancia entre el 
pensamiento genealógico de los judíos 
y nosotros. La genealogía confería al 
individuo su identidad, familia, clan, 
tribu, por tanto, la vinculación con los 
patriarcas, en concreto con Abrahán 
al que se le había prometido la tierra 
para su descendencia (Gn 15,18), 
consignando así para cada israelita su 
derecho sobre esta según a la tribu a la 
que perteneciera (Jos 13-22). 

“Libro de la generación de 
Jesucristo, hijo de David, hijo de 

Abrahán”. Así reza el inicio del 
primer evangelio a modo de título de 
toda la obra (Mt 1,1). El evangelista 
comienza su relato con la expresión 
“libro de la generación” en conexión 
con el primer libro del Pentateuco, 
el Génesis, obra llena de genealogías 
con las que se va presentando el 
origen del universo: libro de la 
generación del cielo y de la tierra: 
“estos fueron los orígenes del cielo 
y la tierra” (Gn 2,4a),  el origen de la 
humanidad: libro de la generación 
de la humanidad: “esta es la lista de 
los descendientes de Adán” (5,1) y 
libro de la generación del pueblo de 
Israel: “estos son los descendientes 
de Téraj” (11,27). Mateo relaciona 
así el nacimiento de Jesús con la 
generación de una nueva etapa 
grandiosa de la historia, entroncada 
en la historia de la salvación del 
pueblo elegido.

¿Pero de quién se va a mostrar 
esa genealogía? El mismo autor lo 
presenta con el nombre compuesto: 
Jesu-Cristo. Jesús, que significa 

Dios salva (Mt 1, 21), es reconocido 
por este escriba judeocristiano que 
redacta el evangelio (Mt 13,52) como 
el Cristo, el Mesías prometido por 
Dios a David a través de Natán que 
saldría de su dinastía (2 Sm 7), de 
ahí las palabras de “hijo de David”. 
Asimismo, Mateo señala que es hijo 
de Abrahán, por tanto, un verdadero 
israelita, perteneciente al pueblo de 
la alianza (Gn 17,9-13) y heredero de 
la bendición. Así el evangelista indica 
que Jesús tiene el “pedigrí” adecuado 
para poder ser el Mesías, el Cristo.

aburrida lista de nombres

Cuando leemos la genealogía, 
de primeras nos encontramos con 
una aburrida lista de nombres; sin 
embargo, si pensamos en cada uno 
de estos personajes como parte 
de un álbum de fotos de nuestros 
antepasados que nuestra madre nos 
va mostrando a la vez que cuenta 
sus aventuras y desventuras, el 
aburrimiento probablemente se 
transforma en curiosidad. Pues eso 

es lo que tenemos, un álbum de 
fotos de la familia de Jesús, que os 
invito a leer para familiarizaros con 
los nombres, algunos de los cuales 
desarrollaremos después, y que 
aparece estructurado en tres partes: 

1) La primera parte recoge desde 
Abrahán hasta David (Mt 1, 2-6a)

2) La segunda parte comprende 
desde David hasta el destierro (Mt 
1,6b-11)

3)  La tercera parte abarca desde el 
destierro hasta Jesús (Mt 1,12-16)

Llama la atención que la 
genealogía termine con José, puesto 
que no era el padre biológico de 
Jesús. ¿Cómo se muestra entonces 
su ascendencia davídica? La 
tradición ha invocado que María 
también era descendiente de David, 
pero hoy los exégetas siguen la 
interpretación jurídica más que la 
biológica: la genealogía termina en 
José porque él era el padre legal, 
lo que era propio de la concepción 
jurídica del mundo judío en tiempos 
del Nuevo Testamento.

Las mujeres en la genealogía de Jesús
Hay que notar la aparición de cuatro mujeres en el libro de la generación de Jesús, ya que normalmente en las 

genealogías se señala el nombre del padre, pero además ninguna de ellas corresponde a las grandes matriarcas de 
Israel: Sara, Rebeca o Raquel. En nuestra genealogía, encontramos tres mujeres en la primera parte (Tamar, Rajab y 

Rut) y una en la segunda, Betsabé, la mujer de Urías, aunque el evangelista no dice su nombre. Algunos autores creen 
que a través de ellas se señala que Dios actúa en la historia de forma sorprendente a través de los débiles y pequeños, 

las mujeres y los niños, los que no cuentan, (Mt 14,21), además de preparar así la entrada en escena de María.

Mujeres y extranjeras

¿Pero qué tienen en común estas cuatro mujeres para que 
aparezcan entre muchas otras en la genealogía de Jesús? Hay 

quienes ven como elemento común a las cuatro el hecho de 
ser extranjeras: A Tamar se le considera aramea (Jub 41,1; Test 

Jud 10,1), Rut es moabita (Rt 1,4), Rajab vive en Jericó cuando 
llegan los israelitas, por tanto, es cananea 
(Jos 2) y Betsabé, esposa de Urías, es hitita 

al igual que su marido (2 S 11). Esta 
interpretación subrayaría la apertura 
universalista a todos los pueblos que 

Mateo va destilando a lo largo de su 
obra (cf. Mt 15,21-28) y que culmina 
al final del evangelio con el envío de 

los discípulos a todos los pueblos: 
“Id, pues y haced discípulos a 

todas las gentes bautizándolas 
en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, y 

enseñándoles a guardar 
todo lo que yo os he 

mandado” 
(Mt 28, 19-20ª).

Icono del árbol de Jesé que representa la ascendencia de Jesús

Judá y Tamar ARENT DE GELDER
Tamar es la primera mujer que aparece en la 
genealogía de Jesús del evangelista san Mateo

https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014057007/jesucristo-hijo-de-david-hijo-de-abraham/


DiócesisMálaga • 25 diciembre 2022-1 enero 2023DiócesisMálaga • 25 diciembre 2022-1 enero 2023

¿Tienen algún 
significado 
los números?

ABRAHÁN es el gran patriarca, el 
padre en la fe (Gn 11,27-25,11). El 
arameo sale con su familia de Ur 
de los Caldeos, estableciéndose en 
Jarán, lugar en el que Dios le sale 
al encuentro y lo llama: “Vete de 
tu tierra, y de tu patria, y de la casa 
de tu padre, a la tierra que yo te 
mostraré”. (Gn 12,1). El Señor le pide 
tres rupturas, salir de tres ámbitos 
de su vida. A través de ellas, Abrahán 
es invitado a despojarse de su 
identidad, de su cultura, de su visión 
del mundo, para asumir otra nueva.

Con Abrahán el Señor realizará la 
primera alianza (berît) con el pueblo 
de Israel en la que le promete una 
descendencia (Gn 15, 5; 17,17,6-7) y 
una tierra (Gn 15,18; 17,8), pacto que 
se sellará con un rito (Gn 15,9-11) y 
tendrá un símbolo: la circuncisión 
(Gn 17, 9-14). Sin embargo, la 
promesa de la descendencia se verá 
amenazada cuando el Señor le pida 
a Abrahán que sacrifique a su hijo en 
el Monte Moria. El Señor constata 
la fe de Abrahán, que no niega a 
Dios ni a su propio hijo, por eso le 
hace un juramento: lo bendecirá y, 
a través de él, a todas las naciones 
de la tierra (cf. Gn 22,17-18). Por 
todo esto, Abrahán es reconocido 
por la tradición cristiana como el 
padre de los creyentes (Hb 11,8-19). 
Sin embargo, también en Abrahán 
encontramos algunos fallos ya que 
mintió al faraón (Gn 12,10-20) y al 
rey de Guerar (Gn 20) diciéndoles 
que Sara era su hermana, poniéndola 
en peligro para salvarse él.

Cada una de las partes del álbum 
tiene 14 fotos, 14 generaciones. 
Sin embargo, basta con que 
leamos la Historia de Israel 
para caer en la cuenta de que 
eso no es cierto. Es como si 
Mateo hubiera arrancado alguna 
de las fotos del álbum, para 
que en cada una de las partes 
queden 14. Pero ¿para qué? 
¿Cuál sería su objetivo? Hay 
varias interpretaciones sobre 
la cuestión, pero nos vamos a 
quedar con aquella que pone en 
el centro el número 7, numero 
importantísimo en la Biblia, 
numero de la plenitud. Como 
vemos, tenemos 3 veces 14, que 
serían 2 veces 7:

Desde Abrahán hasta el rey 
David: 14=7+7

Desde el rey David hasta el 
destierro: 14=7+7

Desde el destierro hasta el 
Mesías: 14=7+7

Desde Abrahán hasta el 
Mesías se han cumplido 6 etapas 
de la historia de 7 generaciones 
cada una, o lo que es lo mismo, 
seis septenarios. La llegada 
de Jesús-Mesías inaugura el 
séptimo, el definitivo, el tiempo 
de la plenitud. Nosotros, los 
que hemos reconocido en Jesús 
al Mesías, formamos parte de 
esa etapa de plenitud, por eso 
no podemos dejar de expresar 
la alegría que brota de nuestro 
encuentro con Él: “La alegría 
del Evangelio llena el corazón 
y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús. Quienes se 
dejan salvar por Él son liberados 
del pecado, de la tristeza, del 
vacío interior, del aislamiento. 
Con Jesucristo siempre nace y 
renace la alegría”.  (EG 1). 
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Miembros del árbol genealógico de Jesús
En las siguientes cuatro páginas veremos algunos de los personajes que están tras las fotos de este gran álbum familiar para acercarnos a conocer a los antepasados de Jesús. Como veremos, la mayoría tienen 
“manchas en su expediente”, aunque sin duda el peor de todos, del que no se puede decir nada bueno, es Manasés

RAJAB. A esta mujer la encontramos en el libro 
de Josué (Jos 2,1-21) una obra en la que, por ser un 
relato de guerra, las referencias a las mujeres son 
escasas. Josué envía a dos hombres a explorar el 
país, antes de cruzar el río Jordán, y en concreto 
la ciudad de Jericó, ciudad que cierra el paso a la 
tierra prometida. Los exploradores se dirigen a 
casa de una prostituta de la que se dice su nombre: 
Rajab. 

mujer sabia

El diálogo entre Rajab y los espías en la azotea 
de la casa muestra la “sabiduría” de la mujer que 
sabe mucho acerca de su Dios: Ella sabe que el 
Señor les ha dado la tierra, que han aterrorizado 
a los habitantes y que tiemblan ante ellos (cf. Jos 
2,9). También ella se ha enterado de que el Señor 
secó el Mar de las Cañas a la salida de Egipto, y lo 
que el pueblo hizo con los dos reyes amorreos 
(cf . Jos 2,10). Así hará una confesión de fe: “el 
Señor vuestro Dios, es Dios arriba en los cielos 
y abajo en la tierra” (Jos 2,11) (cf. Dt 4,39).Esta 
mujer, prostituta y extranjera, es presentada en el 
libro de Josué como una mujer capaz de enseñar 
la Torá y reinterpretar la Ley en el presente del 
pueblo de Israel. Rajab en el Nuevo Testamento, 
además de en nuestra genealogía, aparecerá por 
su fe en la carta a los Hebreos (11,31), y por sus 
obras en la carta de Santiago (2,25). 

JUDÁ es el cuarto hijo de Jacob, 
dado a luz por Lía (29,35). A 

pesar del pecado de incesto con 
su nuera Tamar (Gn 38, 1-30) 

generará la tribu de la que nacerá 
el Mesías. Casi al final del Génesis 

encontramos la “bendición de 
Jacob” a todos sus hijos (49, 

1-2). En ella se apunta el papel 
que tendrá Judá en la historia de 

Israel, por lo que aparece alabado 
por sus hermanos, al que rinden 
pleitesía porque ha vencido a los 

enemigos, simbolizando con la 
imagen del león el hecho de que 
nadie se atreverá a desafiarlo. A 
Judá se le presenta con el cetro y 

el bastón de mando, atributos de 
realeza o de la dignidad del jefe 

que guardará, “hasta que venga 
aquel a quien está reservado, y le 

rindan homenaje los pueblos” 
(Gn 49,10b). Nos encontramos 
con una promesa de futuro, un 

descendiente de Judá asumirá esos 
atributos de la realeza y le rendirán 

homenaje todos los pueblos. 
Pero ¿quién es este personaje 

misterioso? Los judíos vieron en 
él a David, unificador de todas las 

tribus y destinatario de la promesa 
mesiánica (2 S7), al que sirvieron 
reinos extranjeros. Los primeros 

cristianos creyeron ver en esta 
figura a Jesús de Nazaret en quien 
se realiza la promesa davídica.  El 

será el verdadero Rey con poder al 
que le rendirán homenaje todos 

los pueblos. 

RUT, bisabuela del rey David, extranjera, procedente de Moab, se va a ganar 
por su conducta intachable la integración en la comunidad israelita a pesar 
de lo que marcaba la Ley (Dt 23,4). Noemí, que había emigrado a Moab con 

su marido tras la hambruna en Bet-Lehem, paradójicamente ciudad del pan, 
quedará sola tras la muerte de su marido y sus hijos que se habían casado con 

mujeres extranjeras: Orfá y Rut. En estas circunstancias, Noemí decide regresar 
sola a su tierra, invitando a ambas nueras a volver con su pueblo. Sin embargo, 

la fidelidad de Rut (amiga) a Noemí sellará una alianza entre ambas que será 
clave de lectura para entender toda la historia: “No insistas en que te abandone 

y me separe de ti, porque donde tú vayas, yo iré, donde habites, habitaré. Tu 
pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios”. (1,16).  

hace suyo el dios de noemí

Rut hace del Dios de Noemí el suyo propio y lo percibe cercano a su pueblo.  
Su providencia da todo, alegría y tristeza, amargura y esperanza, recompensa 

y bendición. Es un Dios que, con toda su grandeza, ha elegido revelarse en 
la historia, a través de los hechos cotidianos, de las personas más sencillas, 

incluso aquellas que no pertenecen al pueblo de la alianza, como es Rut. 
La moabita se integrará en la comunidad israelita hasta tal punto que será 

bendecida por los ancianos del pueblo comparándola con Raquel y Lía, dos de 
las grandes matriarcas de Israel (Rut 4,11). En el libro de Rut la apertura a la 

universalidad se hace patente.

Marcha de Abrahán
 JOZSEF MOLNAR

Rajab y los espías de 
Jericó MARC CHAGALL

Rut espigando
MARC CHAGALL

6



DiócesisMálaga • 25 diciembre 2022-1 enero 2023DiócesisMálaga • 25 diciembre 2022-1 enero 2023
9

DAVID. Después del fracaso y la decepción del reinado de 
Saúl, David encarnará el ideal de la monarquía, conciliando 
su condición de jefe político con la de ungido de Yahvé. 
Él, el más pequeño de los hijos de Jesé, es elegido por el 
Señor como rey de su pueblo porque “la mirada de Dios no 
es como la mirada del hombre, pues el hombre mira las 
apariencias, pero Yahvé mira el corazón” (1 S 16,7). El gran 
protagonista de la obra de los libros de Samuel ha pasado a 
la memoria colectiva por algunos relatos que le han hecho 
“famoso”, como su victoria ante el gigante Goliat (1 S 17), 
o su relación con Betsabé (2 S 11), hecho que le llevó a caer 
en una cascada entrelazada de pecados, adulterio, engaño 
y finalmente asesinato, denunciados con una bella historia 
por el profeta Natán que os invito a leer (2 S 12,1-7). 

la promesa mesiánica

Lo más relevante para nuestra genealogía será la 
promesa mesiánica (2 S 7). Todo arranca del deseo de 
David de construir una casa (bayît) al Señor. Pero la 
propuesta del Rey va a ser rechazada por Dios, que le 
propone una alternativa diferente a través del profeta 
Natán: ¿Cómo le va a construir una casa quien el Señor 
ha tomado del pastizal, de detrás del rebaño, para que sea 
caudillo de su pueblo Israel? (cf. 2,7,8). Será el Señor el 
que construya una dinastía (bayît) a David. El hagiógrafo 
juega con el término bayît, que en hebreo tiene un doble 
significado: casa (templo) y familia (dinastía). David ha 
querido construir una bayît (templo) al Señor, será Dios 
el que construya una bayît (dinastía) a David: “…afirmaré 
después de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y 
consolidaré el trono de su realeza. Él constituirá una casa 
para mi Nombre y yo consolidaré el trono de su realeza 
para siempre” (2 S 12-13). La promesa del Señor a David y a 
su descendencia será incondicional.  

Lo principal de la genealogía de Jesús, 
como hemos visto, no es su mensaje 

histórico; es su mensaje teológico: 
quién es Jesús en la historia del pueblo 

de Israel y quiénes somos nosotros 
en esa historia de la salvación. Este 

libro de la generación del Maestro de 
Nazaret ofrece una visión cristiana 

del Antiguo Testamento como 
preparación a la llegada de Jesús: Él es 

el cumplimiento de las promesas, el 
culmen de la historia de la salvación. A 

pesar de los obstáculos que ponemos 
los seres humanos, como hemos 

visto en los ascendientes de Jesús, 
Dios dirige la historia de la promesa 
hacia su cumplimiento: hay historia 
de la salvación (que no es lo mismo 

que historia edificante) porque Dios 
promete y cumple.

Personas de carne y hueso

Los personajes que aparecen en su 
árbol genealógico no son personas 

ideales, son de carne y hueso con sus 
luces y sus sombras, con sus virtudes 

y pecados. Jesús, el heredero, es 
solidario con su pueblo en lo positivo 
y en lo negativo, en la bendición y en 
el pecado. El hijo de María se inserta 

en una historia en la que también 
aparecen las bajezas y debilidades 
humanas. Jesús, al encarnarse, ha 

asumido todo lo humano, también la 
debilidad: “Lo que no es asumido no es 

redimido”, dirá san 
Ireneo más tarde.

¿Quién es Jesús?
La genealogía quiere presentar a Jesús 
como Mesías prometido, heredero de 

las promesas del Señor a Abrahán (Gn 
15,17) y a David (2 S 7), lo que señala la 
realeza de Jesús dada su pertenencia a 
la dinastía davídica; aparece, así como 

rey, figura contrapuesta a Herodes (Mt 
2,2), como soberano pacífico entrando 

en Jerusalén (Mt 21,5) y como “rey de 
los judíos”, razón de su condena, en 

la cruz (27,11.29.37). Sin embargo, su 
Reino no es como el de los señores de 
este mundo, es un reinado al servicio 
del proyecto humanizador y salvador 

del ser humano, donde la justicia y 
la paz hacen realidad la fraternidad/

sororidad en nuestro mundo. 

Rey David tocando el arpa 
MARC CHAGALL

Visión teológica 
de la genealogía 

de Jesús

SALOMÓN será el rey de Israel en la época 
de máximo esplendor, tras una lucha 
encarnizada con su hermano Adonías 
por el trono (2 Re 1-2). Pasará a la historia 
como el rey lleno de sabiduría otorgada 
por el Señor en Gabaón por pedírsela para 
gobernar a su pueblo en lugar de haber 
pedido vida larga o riquezas, aunque 
también el Señor le regalará lo no pedido 
(2 Re 3). Será el que realice el sueño de 
su padre de construir una casa al Señor, 
siendo el constructor del lujoso templo, 
junto a un no menos ostentoso palacio (2 
Re5,15-6, 38). Esto le llevará a la primera 
“mancha en su historial”, ya que, para 
llevar a cabo dichas construcciones, 
sometió al pueblo a grandes impuestos y a 
trabajos forzosos a no pocos trabajadores 
(2 Re5,27-32¸2 Re 12,4), lo que provocó 
la rebelión de Jeroboán (11,26-40). Junto 
a esto, la debilidad de Salomón al final 
de su vida le llevará a amar a mujeres 
extranjeras y, por ellas, dar culto a sus 
dioses, desviando así su corazón del Señor 
(11, 1-13). Se considera el autor del Qohelet, 
Proverbios y el Cantar de los Cantares.

Salomón MARC CHAGALL

ROBOÁN. Hijo de Salomón, cuyo 
despotismo, junto al cansancio de 
las tribus del Norte por el pesado 
yugo de impuestos que habían 
sido gravados por su padre, 
llevará a la división del Reino en la 
asamblea de Siquén (931 a.C) en el 
Reino del Norte (Israel) y el Reino 
del Sur (Judá), que marcará un 
antes y un después en la historia 
del pueblo.

MANASÉS. Rey, hijo de 
Ezequías y abuelo de Josías, 
ha pasado a la historia por ser 
el perverso de los perversos. 
Es el rey del que se hace 
peor juicio en la historia 
Deuteronomista: “Hizo el mal 
a los ojos de Yahvé” (2 Re 21,2). 
No solo restauró la idolatría 
construyendo altares a Baal (2 
Re 21,3) y colocando el ídolo de 
Aserá en el templo de Jerusalén 
(2 Re 21,7), entre otras cosas, 
sino que fue un asesino: 
“Manasés derramó también 
sangre inocente en tan gran 
cantidad que llenó a Jerusalén 
de punta a cabo” (2 Re 21,16). 
Esto le llevará a considerarlo el 
causante de la destrucción de 
Jerusalén y su templo y la caída 
del Reino del Sur a manos de 
Babilonia (587 a. C): “Tan sólo 
por orden de Yahveh ocurrió 
esto en Judá, para apartarlo de 
su presencia por los pecados de 
Manasés, por todo lo que había 
hecho, y también por la sangre 
inocente que había derramado 
llenando a Jerusalén de sangre 
inocente” (2 Re 24,3-4).

Manasés, en uno de los frescos de 
la Capilla Sixtina

JOSÍAS. Rey de Judá que empezó 
a reinar con ocho años y el único 
cuyo veredicto de la Historia 
Deuteronomista dice que: “Hizo lo 
recto a los ojos de Yahveh” (2 Re 
22,2a). Realizó una profunda reforma 
religiosa, eliminando los santuarios 
dedicados a otros dioses (2 Re 23,1-
27), y una reforma social en la que 
salió al paso de los refugiados venidos 
del Reino del Norte tras la conquista 
de Asiria (722 a. C). Según el libro de 
los Reyes, las reformas estuvieron 
motivadas por el descubrimiento del 
libro de la Ley en el 622 a. C. durante 
las obras realizadas en el templo de 
Jerusalén (2 Re 22).

Josías, niño, sostenido 
por su madre, fue inmor-
talizado por Miguel Ángel 

en la Capilla Sixtina

Miniatura de Roboán caricaturizado 
por dejarse aconsejar por los jóvenes 

en lugar de por los ancianos
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Nuestro Dios es desconcertante, pero muy 
humano. No podía ser de otra manera: un Dios 

infinito que se introduce en lo finito no cuadra en las 
mentes endiosadas y cerradas de los prepotentes. Así, 
el primer anuncio de que Dios acampaba entre nosotros 
(que se había encarnado y se había hecho humano, 
pequeño y cercano para salvarnos) acontece entre los 
que, en principio, no contaban y andaban en la periferia 
de lo religioso: los pastores, gente sencilla y de paz que 
cuidaban del rebaño poniéndose delante de sus ovejas y 
acompañándolas hacia pastos más tranquilos. 

Para estos, el anuncio de la Encarnación fue una 
verdadera alegría, una asombrosa noticia. Por ello 
hicieron público su agradecimiento proclamando ante 
el mundo la maravilla que acababan de presenciar: a 
Dios en un pesebre hecho niño y envuelto en pañales, 
sin lujo alguno, rodeado del cuidado y calor de sus 
padres: José y María, la madre de Dios y madre nuestra 
que, como su esposo, se confiaba al Altísimo en medio 
de tantas preguntas a las que no sabía responder. Dios, 
como levadura en la masa, acampa en medio del mundo. 

A Él no le son ajenos nuestros problemas ni renuncia 
a nuestra humanidad. “Existe, pues, un camino que 
el hombre, si quiere, puede recorrer […] más allá de lo 
contingente para ir hacia lo infinito” (n.24 Fides et 
ratio). 

En este contexto, en la humildad de un mundo 
herido, Jesús irá creciendo en sabiduría y estatura hasta 
llegar a ser el Buen Pastor que dará la vida por sus 
ovejas. Estamos de enhorabuena: Dios hace realidad lo 
posible.

Solemnidad de Santa María, Madre de Dios
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En el principio existía el Verbo,  y el Verbo estaba junto a 
Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto 
a Dios. Por medio de Él se hizo todo, y sin Él no se hizo 
nada de cuanto se ha hecho. En Él estaba la vida, y la vida 
era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la 
tiniebla no lo recibió. El Verbo era la luz verdadera, que 
alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo 
estaba; el mundo se hizo por medio de Él, y el mundo no 
lo conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. 
Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de 
Dios, a los que creen en su nombre. Estos no han nacido 
de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino 
que han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria 
como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.

Llega la Navidad, con olor a mazapán, 
resplandores intermitentes por doquier, nieve 

en belenes con ríos de plata y figuritas sonrientes, alegres 
berridos de «¡Ho, ho, ho!» y renos de narices luminosas, 
fotazas solidarias de ricos que comparten lo que les sobra 
y asociaciones con ánimo de hacerse ver, felicidades 
de plástico y bótox, hogareños fuegos de chimenea en 
pantallas gigantes cuatrokás, villancicos de letra necia y 
música ridícula… 

Pues no. Llega la Navidad. Una familia sin techo que 
busca abrigo en una pocilga. Una banda de “donnadies”, 
presumiblemente merdellones, y varios frikis 
migrantes desde Oriente que sondean el infinito son 
los testigos de la vuelta de tuerca más asombrosa de la 
historia: mientras todos los de la navidad de escaparate 
permanecen en sus hogares, cada uno a su bola, estos 
asisten, con la boca abierta y el corazón henchido, al 
nacimiento de Dios hecho carne, recapitulando toda 
la humanidad y el espacio-tiempo en sí mismo, en el 
último lugar del mundo, que es el más universal, porque 
toda persona, por insignificante que crea ser, puede llegar 
hasta Él. He aquí el Misterio. Yo 
le pido a Dios que me cambie el 
corazón para que quiera entrar, 
hacerme pequeño, caminar 
hacia las afueras, encontrarme 
con Él en ellos. Porque ha 
venido la Navidad, para 
salvarnos a todos. También 
de nuestras navidades de 
destellante pacotilla.

Ha venido la 
Navidad

COMENTARIO

EVANGELIO (Misa del Día) Jn 1, 1-5. 9-14

JOSÉ MANUEL LLAMAS 
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS
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Solemnidad de la Natividad del Señor

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacia 
Belén y encontraron a María y a José, y al niño acostado 
en el pesebre.  

Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel 
niño. 

Todos los que lo oían se admiraban de lo que 
les habían dicho los pastores. María, por su parte, 
conservaba todas estas cosas, meditándolas en su 
corazón. 

Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a 
Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo 
que se les había dicho. 

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar 
al niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo había 
llamado el ángel antes de su concepción.

EVANGELIO Lc 2,16-21

No renuncia a 
nuestra humanidad

COMENTARIO

JESÚS LOZANO
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS

La familia se reúne ante el pesebre que se ha construido en un lugar digno de la 
casa. 

Uno de los miembros de la familia lee la Palabra de Dios (Gal 4, 4-5): 

«Mas cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los 
que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción 
filial».

El más pequeño de la casa coloca la imagen del Niño Jesús en el pesebre 
mientras se canta un villancico («Dime, niño», «El tamborilero», «Noche de 
Paz»...).

Después de colocar al Niño Jesús en el nacimiento, todos se sitúan en torno 
a la mesa y, encendiendo un cirio blanco, que simboliza a Jesús en medio de 
nosotros, el mayor de la familia dirá esta bendición:

DIOS Padre, tú has amado tanto a los hombres que nos 
enviaste a tu único Hijo para salvarnos y llevarnos de nuevo 
a ti. Derrama tu bendición sobre estos alimentos y también 
sobre los miembros de este hogar, para que así como 
ahora acogemos gozosos a tu Hijo hecho niño en Belén, lo 
recibamos también confiados cuando venga al fin de los 
tiempos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

La Delegación Diocesana de Pastoral Familiar invita a todas las 
familias a unirse, en la cena de Nochebuena, con la ayuda de 
esta sencilla oración:

Tras el éxito de los 
vídeos del “Adviento 

Malaguita”, con decenas de 
miles de reproducciones, 
llega la “Navidad 
Malaguita”. En esta ocasión, 
los sacerdotes José Manuel 
Llamas y Andrés Pérez 
explicarán las dos próximas 
semanas el Evangelio de 
las fiestas de la Natividad y 
María Madre de Dios desde 
los términos del habla 
popular “chavea” y “a tó 
meté”. Los vídeos estarán 
disponibles cada domingo 
pinchando en el icono rojo.

NAVIDAD MALAGUITA

 ORACIÓN ANTES DE LA CENA DE NOCHEBUENA

BELÉN DIOCESANO

NAVIDAD EN MÁLAGA

Más de 4.000 malagueños 
pudieron adentrarse en el 
Misterio de la Natividad 
del Señor gracias al Belén 
Viviente Diocesano al que 
dieron vida alumnos de los 
colegios diocesanos los días 
16 y 19 de diciembre para 
los centros escolares y el 17 
para todas las familias. En 
la foto, el Sr. Obispo junto a 
algunos de los alumnos que 
encarnaron a los principales 
personajes del Belén.

https://www.diocesismalaga.es/buscador/2014056428/evangelio-en-idiomas-y-en-lengua-de-signos-domingo-xxx-del-tiempo-ordinario/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014057002/navidad-malaguita/


Virgen Inmaculada, hubiera querido hoy
traerte el agradecimiento del pueblo ucraniano
por la paz que llevamos tanto tiempo pidiendo al Señor.
En cambio, aún tengo que traerte la súplica
de los niños, de los ancianos,
de los padres y madres, de los jóvenes
de esa tierra martirizada, que tanto sufre.
Pero en realidad todos sabemos
que estás con ellos y con todos los que sufren,
como estuviste junto a la cruz de tu Hijo.

¡Gracias, Madre nuestra!
Mirándote a ti, que estás libre de pecado
podemos seguir creyendo y esperando
que sobre el odio venza el amor,
que la verdad prevalezca sobre la mentira
que sobre la ofensa prevalezca el perdón,
que sobre la guerra prevalezca la paz. ¡Que así sea!

Papa Francisco
(Acto de Veneración a la Inmaculada en la Plaza de España 8-12-2022)

Divina Maternidad RAÚL BERZOSA

EL PAPA DICE...

https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2022/12/8/immacolata.html

